Social Media as News Source in International Conflicts. Journalistic practice in Catalan Television bulletins during the Arab Spring in Egypt by Elena, Martin & Tulloch, Christopher D.
   
 
     Esta obra está bajo la licencia Creative Commons Reconocimiento-NoComercial-SinObraDerivada 4.0 Internacional (CC BY-NC-ND 4.0)
Número 15 · Noviembre de 2017 
ISSN 1695-5498 HIPERTEXT.NET
DEPARTAMENTO DE COMUNICACIÓN · GRUPO DE INVESTIGACIÓN DIGIDOC
Revista Académica sobre Documentación Digital y Comunicación Interactiva
https://dx.doi.org/10.2436/20.8050.01.45
RESUMEN
El presente artículo analiza el uso de social media como fuente de 
información en el desarrollo de conflictos internacionales. Para ello 
se utiliza como estudio de caso el empleo de fuentes como Twitter 
o Facebook durante la cobertura informativa del estallido de la 
denominada Primavera Árabe por parte de la cadena de televisión 
pública Televisión de Cataluña, TV3. Se trata de un conflicto de 
interés internacional en el cual los medios sociales fueron un actor 
comunicativo destacado. Analizamos si esta presencia de medios 
sociales en el conflicto se ve reflejada en los informativos de 
TV3, dado que el uso de social media como fuente de información 
comporta un debate deontológico sobre su legitimidad, capacidad 
de verificación y falta de prestigio cuando se comparan con las 
fuentes oficiales, tal y como se observa en la literatura académica 
especializada. El análisis de contenido de las unidades informativas 
que conforman la muestra y los datos aportados por los redactores 
y máximo responsables de la sección de Internacional de la cadena 
nos revelan un peso escaso de los social media como fuente de 
información en las noticias, mientras destaca el ciudadano como 
fuente no oficial. Esta jerarquización de fuentes responde a la línea 
editorial de una cadena de recursos limitados en la que se prima 
la calidad de la noticia con cobertura informativa sobre el terreno, 
frente a la inmediatez que proporcionan los medios sociales como 
fuente y a la dificultad que conlleva su verificación. A pesar de ser 
una revuelta conocida como the Facebook Revolution, los medios 
mostraron reticencias a la hora de incorporarlos en sus rutinas pro-
fesionales. Los resultados nos plantean un debate abierto sobre la 
omnipresencia de medios sociales en el día a día del periodista y la 
poca presencia detectada en su producción informativa.
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ABSTRACT
This article analyzes the use of social media as a source of 
information in the development of international conflicts. For this 
purpose, the use of sources such as Twitter or Facebook during 
the coverage of the outbreak of the so-called Arab Spring by a 
public television channel such as the Catalan station TV3 is used 
as a case study. In this international conflict, social media was a 
prominent news actor. We analyze whether the presence of social 
media in the conflict is reflected in the news items broadcast by 
TV3, since the use of social media as a source of information entails 
a deontological debate about its legitimacy, verification capacity 
and lack of prestige when compared to official sources, as can be 
seen in the specialized academic literature. The content analysis of 
the sample and the data provided by the editors and senior figures 
of the International section of the channel reveal a lack of social 
media as a source of information in the news, whilst highlighting the 
citizen as an official source. This source hierarchy responds to the 
editorial line of a media outlet with limited resources in which the 
quality of the news in the field is considered a priority as opposed 
to the immediacy provided by social media as a source and the 
difficulty of its verification. Despite being a popular revolt known 
as the Facebook Revolution the media showed a certain reluctance 
to incorporate social media into their professional routines. 
The results present an open debate about the omnipresence 
of social media in the daily life of the journalist compared to 
the reduced presence detected in his or her news output.
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Los social media como fuente de información en conflictos internacionales
1. Introducción
Con la popularización de los social media como Facebook 
o Twitter entre otros, son muchos los movimientos 
sociopolíticos que recurren a ellos como parte de sus políticas 
informativas. Algunos autores definen la incorporación de 
estas herramientas en el desarrollo de las movilizaciones 
como “revoluciones 2.0” (Cocco y Albagli, 2012) o “wiki 
revolutions” (Tapscott, 2011). En este sentido abundan las 
investigaciones que tratan la relación entre movimientos 
sociales y el uso que hacen de los nuevos medios para su 
comunicación estratégica. En esta línea podemos destacar 
su incorporación en el movimiento estudiantil italiano “Onda 
Anomala” en 2008 (Mattoni y Treré, 2014), la “Revolución 
Verde” de Irán en 2009 (Burns y Eltham, 2009), o los análisis 
mas generalistas sobre movimientos sociales y comunicación 
realizados por Howard Rheingold (2009), Manuel Castells 
(2012) o Elena Pavan (2015).
Pero han sido las denominadas Primaveras Árabes las que 
han provocado más interés académico por lo que se refiere a 
la investigación sobre la relación entre movimientos sociales y 
social media. Prueba de ello es el hecho de haber sido bautiza-
das como “the Twitter revolution” o “the Facebook revolution” 
(Cottle, 2011; El Gody, 2014; Lotan et al., 2011; Miladi, 2016).
En este contexto hemos visto que tanto los social media como 
los medios tradicionales han desarrollado un papel protago-
nista en la expansión de las revueltas (Lawson, 2015). Mientras 
los medios sociales difundieron la inmolación del vendedor 
ambulante Mohamed Bouazizi en Túnez, fue la cadena de 
televisión Al Jazeera quien hizo uso de estas imágenes como 
fuente de información para ilustrar sus noticias (Cottle, 2011; 
Hale, 2013; Lim, 2013). De este modo, gracias a la connivencia 
entre medios tradicionales y medios sociales, las imágenes 
dieron la vuelta al mundo convirtiéndose en el punto de par-
tida de las Primaveras Árabes. Al referirse a la relación entre 
medios sociales y medios tradicionales en alusión a la revolu-
ción tunecina Di Bonito comenta que: “Si estos contenidos se 
hubieran publicado solo en Facebook, su audiencia se hubiese 
limitado a aquellas personas miembros de grupos específicos 
y no se hubiera difundido de la misma manera sin la ayuda de 
los medios tradicionales” (Di Bonito, 2014: 341).
En la presente investigación abordamos la cobertura de la 
Primavera Árabe por parte de un medio tradicional como la 
televisión y analizamos la relación que se establece entre ello 
y los medios sociales, cuando estos últimos son utilizados 
como fuente de información y concretamente para averiguar 
si los periodistas que informan sobre el conflicto acuden a 
las plataformas digitales del movimiento para usarlas como 
fuente. En este sentido, Miladi sostiene que: 
mobile phones, blogs, YouTube, Facebook pages and Twitter 
feeds became instrumental in mediating the live coverage of 
protests and speeches as well as police brutality in dispersing 
demonstrations. The Internet in this case has assumed the 
role of a very effective uncensored news agency from which 
every broadcaster and news corporation has been able to fre-
ely source newsfeeds, raw from the scene (Miladi, 2011: 114).
Para la presente investigación nos centramos en la denomi-
nada Primavera Árabe de Egipto. Nuestro objetivo principal 
será analizar si los informativos de un canal de televisión – en 
este caso la pública catalana – usan estos medios sociales 
como fuente de información. Un objetivo secundario de la 
investigación está relacionado con la cobertura internacional 
del conflicto. El uso de este tipo de fuentes de información por 
parte de medios tradicionales es una práctica que no se libra 
de ciertas controversias profesionales. Por un lado suponen 
el acceso inmediato a la información sin necesidad de despla-
zarse de la redacción. Este hecho conocido como “the Twitter 
effect” (Bruno, 2011), ha llegado a cuestionar la necesidad de 
desplazar corresponsales. En un contexto de crisis económica, 
recortes presupuestarios y salarios bajos, ¿para qué enviar 
un corresponsal con los gastos que implica si ya tenemos la 
información disponible en tiempo real en el teléfono móvil? 
Por otro lado, su uso como fuente puede generar información 
descontextualizada si no se dispone de un corresponsal sobre 
el terreno. Son fuentes difíciles de verificar o contrastar, que 
en ocasiones pueden dar paso a las conocidas noticias falsas 
(fake news). Por último, la naturaleza de los medios sociales, 
sobre todo cuando tratan sobre partes implicadas en conflic-
tos, favorecen el anonimato de dichas fuentes y la propaganda. 
Todo ello conlleva que no gocen del prestigio que pueden tener 
las fuentes oficiales para los periodistas. 
Ante los interrogantes que nos plantea la relación entre 
medios tradicionales y medios sociales como fuente de 
información, presentamos las siguientes preguntas de inves-
tigación para conseguir nuestros objetivos:
• PI1: ¿Qué fuentes de información predominan en las noti-
cias de TV3 sobre Egipto?
• PI2: ¿Qué peso tienen los social media como fuente de 
información en las noticias de TV3 al informar sobre 
movimientos sociales en Egipto?
• PI3: ¿De qué manera condicionan los social media como 
fuente las rutinas del corresponsal sobre el terreno?
2. Estado de la cuestión
El presente artículo se centra en la producción de noticias 
(newsmaking) y el análisis de fuentes (sourcing), con especial 
interés en aquellas fuentes procedentes de medios sociales. 
Nos centramos en las fuentes de información como elemento 
imprescindible en la producción de noticias. Si la base de la 
información es la noticia, la base de la noticia son sus fuentes, 
de este modo podemos argumentar que la construcción de la 
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realidad periodística se basa en las fuentes de información 
(Gans, 1979; Rodrigo, 1989; Tuchman, 1978).
Pero ¿qué entendemos por fuente de información? Gans define 
los criterios para aceptar una fuente como válida a partir de 
su adecuación, productividad, fiabilidad, veracidad, autoridad 
y elocuencia (Gans, 1979). Así se delimita que no cualquier 
fuente es apropiada para informar, y que no todas las fuentes 
son igual de valiosas en función de los criterios que cumplan. 
Por lo tanto podemos establecer una disposición jerárquica 
entre fuentes de información (Tuchman, 1978). Esta jerar-
quización afecta especialmente a la predisposición por parte 
del periodista cuando se plantea el uso de social media como 
fuente de información.
La legitimidad de los social media como fuente obedece bási-
camente a dos de los criterios descritos por Gans para definir 
una fuente de información: fiabilidad y veracidad. Los medios 
sociales son hoy en día una fuente de información recurrente, 
pero se presentan con una problemática añadida, su verifi-
cación. (Franklin y Carlson, 2010; Kovach y Rosenstiel, 2010; 
Westerman, Spence y Van Der Heide, 2014). Con la aparición 
de Internet las fuentes de información crecieron exponenci-
almente, pero se limitaban a contenidos web 1.0 producidos 
por aquellos con capacidad de generar y transmitir, es decir, 
instituciones, agencias de noticias, medios y profesionales de 
la información (Redondo, 2005). El flujo de información era 
vertical, de arriba abajo o one to many (Deuze, 2008) como lo 
había sido con anterioridad, pero se facilitó el acceso global a 
la información gracias a Internet, y se difuminaron las fronte-
ras en lo que a procedencia de fuentes se refiere. Los medios 
tradicionales se adaptaron a estas nuevas fuentes web 1.0 con 
las mismas cautelas con las que venían utilizando las fuentes 
tradicionales.
A partir de 2004 con la creación de Facebook, Blogger, Twit-
ter y Youtube, entre otras plataformas, las redes sociales que 
usan tecnología web 2.0 popularizan la creación de conteni-
dos. Nacen los medios sociales o social media definidos como 
un “grupo de aplicaciones basadas en Internet que se desarro-
llan sobre los fundamentos ideológicos y tecnológicos de la 
web 2.0, y que permiten la creación y el intercambio de conte-
nidos generados por el usuario” (Kaplan y Haenlein, 2010:61).
Desde entonces cada vez es más común que un periodista 
cite a un blogger, un tweet de un político o un vídeo denuncia 
de Youtube, entre sus fuentes de información (Meraz, 2009). 
En este contexto se abre una nueva era de abundancia de 
información, en la cual el periodista pasa a ser un filtro o gate-
keeper ante la cantidad de nuevas fuentes disponibles (Bruns, 
2005; Pavlik, 2005). Pero estas nuevas fuentes presentan un 
problema de legitimación, ¿son fiables? La respuesta recae 
sobre el periodista que será quien responda de su fiabilidad 
como profesional que las utiliza (Agudiez et al., 2007; Maciá, 
2007). En este sentido, Kristensen y Mortensen se refieren a 
esta práctica de verificación de fuentes por parte del perio-
dista como metasourcing (Kristensen y Mortensen, 2013).
Meses más tarde de la aparición de los medios sociales, los 
medios tradicionales los empiezan a aceptar como fuente de 
información y abren canales para incorporarlos en su progra-
mación como contenidos generados por usuarios (UGC en su 
acrónimo en inglés). Destacan como ejemplo el portal iReport 
de la CNN, abierto en 2006 (Newman, 2009), o el caso de Reu-
ters, la agencia internacional de noticias, que en 2007 abrió 
una ventana especial a la participación ciudadana en todo el 
mundo bajo el título de “You Witness News” (Vidal Coy, 2011). 
Como apunta Murillo: “No hay periódico tradicional que en su 
edición digital no haya abierto una sección dedicada a la parti-
cipación ciudadana” (Murillo, 2009).
En resumen, al periodista se le abre un universo de fuentes 
de información inabarcable, dónde el problema no será su 
obtención, sino su selección, verificación o capacidad de ser 
contrastadas (Franklin y Carlson, 2010; Balmas, 2014). En la 
era de los móviles, las redes sociales y las fake news, la auto-
ridad profesional del periodista se encuentra en entredicho, ya 
que no es el único capaz de generar información (Sambrook, 
2010).
Debido a la gran accesibilidad que presentan las nuevas fuen-
tes de información digitales, algunos autores destacan su 
fácil manipulación incluso aplicando protocolos de verifica-
ción. Bowman y Willis hablan de algunos peligros presentes 
en la información online, como la manipulación, los rumores 
o la información falsa. (Bowman y Willis, 2003). Es a partir de 
entonces que la verificación toma protagonismo y se crean 
centros especializados en el fact check, como FactCheck.org 
o CrossCheck, cuya misión es la verificación de datos ante 
posibles rumores o noticias falsas publicadas. En esta misma 
línea, Franklin y Carlson abordan la problemática de verifica-
ción de fuentes, relacionando directamente credibilidad con el 
hecho de citar a las fuentes. La citación o la omisión de citar 
medios sociales toma protagonismo, ya que la citación de la 
fuente por parte del periodista legitima al medio social citado 
(Franklin y Carlson, 2010; Jha, 2008).
Vistas las principales problemáticas que presentan los social 
media cuando son usados como fuente por medios tradi-
cionales, establecemos tres categorías para clasificar el 
posicionamiento del periodista frente al fenómeno de los 
medios sociales como fuente:
• El escéptico: defiende que los medios sociales como 
fuente no son válidos para el periodismo, ya que no tienen 
ni el rigor ni la profesionalidad exigida. De Pablos advierte 
del peligro que comporta hacer uso de estas fuentes: 
“las fuentes no son mudas, se les pregunta y contestan. 
La web usada como fuente es muda, no se le pregunta 
y su ‘contestación’ está publicada antes de la visita del 
reportero. Por lo tanto, no es fuente, tal y como la hemos 
entendida hasta ahora. Es una pseudofuente, que sólo 
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podrá producir pseudoperiodismo” (De Pablos, 2006:133).
• El entusiasta: enmarcado en el concepto de democracia 
digital (Martínez y Madariaga, 2005) o democracia deli-
berativa (Habermas, 1994) y la cultura de la participación 
(Jenkins et al., 2005) defiende el periodismo ciudadano 
(Gillmor, 2006). Valora las fuentes de procedencia alterna-
tiva y no oficiales, como los social media, que han surgido 
como alternativa al periodismo tradicional, deslegitimado 
y alejado de la sociedad por la concentración mediática en 
grandes corporaciones (Bowman y Willis, 2003).
• Pragmático: según Hermida, es necesaria una relación 
entre los social media y el periodista como profesio-
nal para construir informaciones representativas de la 
realidad, autentificando, interpretando y contextuali-
zando la información (Hermida, Lewis y Zamith, 2014). El 
periodismo tradicional tiene que acercarse a la sociedad 
abriendo canales de colaboración con todas las fuentes 
disponibles, no sólo las oficiales. Es una tendencia mayo-
ritaria a día de hoy. (Hermida, 2013; Maciá, 2007; Salvat y 
Paniagua, 2007) 
Por lo que respecta al ámbito internacional de nuestra investi-
gación, estas fuentes nos presentan una nueva problemática. 
Los social media pueden llegar a cuestionar la necesidad de 
disponer de informadores in situ. De este modo el periodista 
deja de ser un productor de información y se reduce a un reco-
pilador de información (Tulloch, 2010). En este sentido, Bruno 
sostiene que:
the Twitter effect is not only changing the way in which 
people communicate during crisis events, but also how 
big news organizations cover them. If the CNN effect 
required your own correspondents being on the ground 
in order to broadcast live footage, then the Twitter effect 
allows you to provide live coverage without any reporters 
on the ground, by simply newsgathering user-generated 
content available online (Bruno, 2011:8). 
Ahora bien, esta afirmación de Bruno deja de lado el valor 
añadido de estar sobre el terreno que son las relaciones inter-
personales que se establecen entre periodista y fuente, y entre 
periodista y audiencia, donde encontramos valores culturales, 
credibilidad o empatía. Sin un periodista sobre el terreno se 
puede correr el riesgo de reproducir la información producida 
por otros y recurrir a la pseudofuente y el pseudoperiodismo 
definido por De Pablos al referirse a las fuentes mudas (De 
Pablos, 2006). En este sentido Archetti señala que no se 
entiende el uso de UGC sin la participación del periodista inter-
nacional cuando constata: “the increasingly important role of 
foreign correspondents as ‘sense makers’ within the huge tide 
of information available. While foreign journalists have to a 
large extent always fulfilled this function, they appear more 
needed than ever in a deeply interdependent world.” (Archetti, 
2012:847)
Richard Sambrook, director del Centre for Journalism de la 
Cardiff University y antiguo director de la BBC Global News, 
defiende la importancia del corresponsal. Lo sitúa en la 
actual época de transición, que implica enfrentarse con el 
reto de adaptarse. Según Sambrook, “social media are lea-
ding, supplementing and complementing what professional 
news organisations offer, providing fresh source material for 
reporters, but also competing with them for public attention.” 
(Sambrook, 2010:2)
Para afrontar dicho reto Sambrook (2010) propone tres reglas 
básicas:
• Cobertura de las noticias y eventos en directo.
• Buen posicionamiento y experiencia para analizar en pro-
fundidad.
• La incorporación y verificación de otras fuentes de infor-
mación.
De estos estudios podemos destacar que la principal preo-
cupación de los profesionales es la verificación de fuentes 
procedentes de los social media. De este modo, el periodista 
pasa a ser clave en el proceso de selección y verificación ante 
la abundancia informativa producida por los medios socia-
les. (Bruno, 2011; Clayfield, 2012; de Dobbelaer, Paulussen y 
Maeseele, 2013; De Pablos, 2006; Diakopoulos, De Choudhury 
y Naaman, 2012; Hermida, 2010; Newman, 2009; Sambrook, 
2010; Veenstra et al., 2014). De los resultados de la mayo-
ría de investigaciones revisadas se observa una preferencia 
del profesional de la información por fuentes tradicionales u 
oficiales, frente a fuentes alternativas como pueden ser los 
medios sociales. Concluyen que el escribir a partir de fuen-
tes oficiales dota al trabajo del periodista de una credibilidad 
superior (Al Maskati, 2012; Flores y Aguado, 2006; Kristensen y 
Mortensen, 2013; Tulloch, 2010; Van Leuven, Heinrich y Deprez, 
2013; Verweij y van Noort, 2014). 
3. Objeto de estudio 
Por lo que respecta al ámbito geográfico del estudio, Egipto 
se nos presenta como un caso de estudio idóneo para anali-
zar la relación entre medios sociales y medios tradicionales ya 
que se trata de un conflicto internacional protagonizado por 
movimientos sociales que utilizan las redes sociales para su 
desarrollo y porque las Primaveras Árabes cumplen con los 
elementos que le otorgan valor periodístico dentro de la cor-
riente del news value research (Galtung y Ruge, 1965). Los 
factores de este estudio decano han sido revisados por Golan, 
quien completa una nueva clasificación de factores, inclu-
yendo variables geográficas, de afinidad cultural y jerarquía de 
naciones (Golan, 2010). 
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Más allá del interés que puede despertar una revuelta popu-
lar o un cambio de gobierno en la sección internacional de una 
redacción, lo que sucede en Egipto afecta a zonas sensibles de 
la geopolítica internacional. La revolución iniciada en la Plaza 
Tahrir no es una revolución aislada, se enmarca en el conjunto 
de alzamientos populares del norte de África, pero uno de los 
hechos relevantes que destaca por encima de otras revueltas 
es que las protestas consiguen derrocar al gobierno en dos 
ocasiones, Mubarak en el 2011 y Morsi en el 2013. El caso egip-
cio presenta una evolución incierta, se trata de un proceso aún 
abierto y complejo, en el cual toman parte diferentes actores 
que se han visto obligados a modificar su posicionamiento ini-
cial con el devenir de los hechos. (Lotan et al., 2011)
Entre las repercusiones internacionales destaca el impacto 
económico que tiene la inestabilidad en los países árabes. 
La dependencia energética del petróleo, con el Canal de Suez 
como vía de abastecimiento hacia el Mediterráneo, preocupa 
a los gobiernos de la zona. Por otro lado, como ya hemos 
comentado, estas revueltas no son aisladas, se han extendido 
por la ribera sur del Mediterráneo, generando inestabilidad 
política que ha desembocado en conflictos bélicos, comercia-
les y migratorios (Tagma, Kalaycioglu, y Akcali, 2013). El último 
factor de repercusión internacional es la relación con Estados 
Unidos. Partiendo del conflicto arabo-israelí, Egipto se había 
convertido, desde la etapa de Al-Sadat en los años setenta, en 
aliado de Estados Unidos y garante de la seguridad de Israel, 
principal aliado norteamericano en la zona. (Jellissen, 2012; 
McDermott, 2013; Segura, 2002; Tagma et al., 2013)
Por lo que respecta al peso de los medios sociales en el caso 
egipcio, destaca por ser el país árabe más poblado, con 84,5 
millones de habitantes y 98,2 millones de teléfonos móviles 
(EMCIT, 2017). Por ello el activismo articulado a través de los 
medios sociales ha sido muy importante en las revueltas. Cabe 
destacar que este activismo no sólo se sirvió para convocar 
las protestas sino para internacionalizar el conflicto y a darle 
cobertura (Lawson, 2015). Entendemos entonces que Egipto es 
un escenario adecuado para investigar sobre la influencia que 
han tenido estos medios sociales como fuente de información 
para los informativos de medios tradicionales (Al Maskati, 
2012; Ghannam, 2011; Heinrich, 2012).
La elección de la televisión como medio tradicional a analizar 
viene dada por ser el medio de comunicación con mayor pene-
tración en Cataluña con un 86,8% en 2017, 13,3 puntos por 
encima de su inmediato perseguidor: Internet, según el Estu-
dio General de Medios (AIMC, 2017).
La elección de TV3, la televisión pública de Cataluña, obedece 
a criterios de audiencia. Es líder en informativos desde hace 
más de 10 años y sus noticieros han sido los programas mas 
vistos durante 250 de 365 días en el 2016 (CCMA, 2017; Kan-
tar Media, 2017). Cabe remarcar que pese a tratarse de una 
cadena de televisión de ámbito autonómico, su programación 
es generalista y no regional. Como afirma Gifreu en referencia 
a los inicios de TV3 “se puso en marcha el embrión del nuevo 
canal con la voluntad de competir con TVE” (Gifreu, 2008:342). 
Prueba de ello es el trato que recibe la información internacio-
nal aquí analizada, con una red de 9 corresponsales cubriendo 
Europa, América, África y Asia. Este interés por la información 
internacional hace de la cadena catalana un buen objeto de 
estudio para analizar las fuentes utilizadas en este tipo de 
informaciones.
La delimitación temporal de nuestra investigación abarca 
desde enero del 2011, fecha de inicio de la revuelta, hasta abril 
de 2017, fecha de redacción del presente artículo. Hemos que-
rido llegar lo más cerca posible a la actualidad dado que el 
conflicto sigue abierto, aunque cabe remarcar que desde junio 
de 2015 el conflicto ha disminuido su presencia en la agenda 
informativa internacional. Escogemos un periodo amplio de 
tiempo dado que las revueltas democráticas han sido investi-
gadas sobretodo en sus inicios, pero no ha habido continuidad 
en el estudio del desarrollo de las mismas. 
4. Metodología
La primera fase de la investigación consistió en la recopilación 
de noticias de televisión editadas. Para ello acudimos al por-
tal web de la Corporación Catalana de Medios Audiovisuales, 
dentro de la sección de noticias de TV3. Cabe destacar que la 
obtención de la muestra a través del canal online de la cadena 
conlleva la limitación de visionar las piezas informativas ais-
ladas, es decir, sin la presentación introductoria del periodista 
desde el plató.
El procedimiento constó de una búsqueda con la palabra clave 
“Egipte” que nos proporcionó 1.419 resultados1. 
Eliminamos aquellos que quedaban fuera del marco tempo-
ral, noticias duplicadas y noticias de una temática diferente a 
la revuelta, como por ejemplo noticias deportivas o de yaci-
mientos arqueológicos. De la selección resultaron 104 noticias 
editadas para analizar. Para el estudio de las unidades infor-
mativas optamos por la técnica del análisis de contenido. 
Dicho análisis nos ha servido para saber la naturaleza de 
fuentes utilizadas en la redacción de cada noticia, la presencia 
de corresponsal o enviado especial y el tema tratado.
El diseño de la base de datos nos permite no necesitar coefi-
cientes de similaridad entre codificadores, ya que los ítems a 
codificar, en este caso fuentes de información, son fácilmente 
identificables por el investigador. Partiendo de una clasifica-
ción de fuentes basada en investigaciones previas (Kristensen 
y Mortensen, 2013; Tulloch, 2004; Van Leuven et al., 2013), las 
fuentes de información se han incluido solo si son citadas, o 
bien por el periodista, o bien mediante imágenes o sobreim-
presión de grafismo. El objetivo de este análisis de contenido 
es identificar fuentes de información para luego realizar un 
sumatorio en el cual ordenaremos las diferentes tipologías 
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de fuentes identificadas para poder contestar las dos prime-
ras preguntas de investigación: ¿Qué fuentes de información 
predominan en las noticias de TV3 sobre Egipto? y ¿Qué peso 
tienen los social media como fuente de información en las 
noticias de TV3 al informar sobre movimientos sociales en 
Egipto?
No pretendemos extrapolar los resultados de nuestra mues-
tra a un universo mas amplio, ni generalizar comportamientos 
de interacción entre variables. Por ello no buscamos estable-
cer valoraciones estadísticamente significativas. Entendemos 
que cada fuente es utilizada por el periodista según sus ruti-
nas profesionales y su elección se ajusta a las necesidades 
de cada noticia. De este modo descartamos como objetivo de 
nuestro análisis de contenido establecer correlaciones esta-
dísticas. 
El análisis de contenido no será suficiente para conocer todas 
las fuentes utilizadas, ya que los informativos de televisión, 
a diferencia de la prensa escrita, se caracterizan por citar 
poco a las fuentes, sobre todo cuando no son oficiales, como 
puede suceder con los social media (Jha, 2008). Es por ello que 
para completar el estudio entrevistamos a los autores de las 
noticias analizadas, en busca de fuentes no citadas. En este 
sentido, la entrevista individual semiestructurada (Festin-
ger, 1992; Guber, 2001; Ruiz Olabuénaga et al., 1998) emerge 
como una técnica adecuada para este fin. Prestaremos espe-
cial interés a los puntos débiles de la entrevista como técnica, 
como por ejemplo la tendencia del entrevistado a narrar lo que 
le gustaría haber hecho y no lo que en realidad hizo (Berger, 
1998). 
Nuestro objeto de estudio son las noticias sobre Egipto emi-
tidas por TV3, por lo que entrevistamos a los periodistas que 
las redactaron. En primer lugar entrevistamos al corresponsal 
Albert Elfa, quien cubrió la zona de Oriente Medio de 2009 a 
2015. Posteriormente respondió al cuestionario el enviado 
especial Joan Roura, periodista de la sección internacional, 
especialista en Oriente Medio. Pero estos periodistas rinden 
cuentas a la cadena para la que trabajan, por ello complemen-
tamos las entrevistas con Xesco Reverter, responsable de la 
sección de Internacional de TV3 de 2010 a 2017. Entrevistar 
a periodistas y al responsable de la sección Internacional de 
la cadena es fruto de la interpretación individual y colectiva 
mediante la cual se construye la realidad periodística, ya que 
el trabajo del periodista no está aislado del medio para el que 
trabaja (Tuchman, 1978).
5. Análisis y resultados
Tras finalizar la base de datos de nuestro cuerpo de estudio2, 
compuesta por 104 piezas de vídeo editadas pertenecientes 
a los informativos de TV3, hemos codificado las fuentes de 
información identificadas en una tabla. Esta tabla nos da una 
respuesta parcial a la PI1: ¿Qué fuentes de información pre-
dominan en las noticias de TV3 sobre Egipto? y a la PI2: ¿Qué 
peso tienen los social media como fuente de información en 
las noticias de TV3 al informar sobre movimientos sociales en 
Egipto?
Un primer análisis cuantitativo de los resultados nos revela la 
ya esperada preferencia por fuentes oficiales (61,83%) frente 
a las fuentes no oficiales (38,17%). Pero si complementamos 
las cifras mediante una aproximación cualitativa a los datos, 
podemos encontrar cuatro aspectos remarcables al interpre-
tar los resultados: 
En primer lugar, las fuentes oficiales mediadas, en concreto 
las que provienen de medios de comunicación como la tele-
visión estatal de Egipto (ERTU), suman un destacado 33,04% 
dentro de las fuentes oficiales. Este dato es relevante, dado 
que hemos podido observar tras el visionado de la muestra, 
que este tipo de fuente se ha utilizado principalmente para 
ilustrar con imágenes la pieza editada, más que para extraer 
información de la propia fuente. 
En segundo lugar, llama la atención dentro de las fuentes 
oficiales mediadas la ausencia de agencias de noticias como 
fuente de información. Aquí podemos identificar una práctica 
habitual en TV3, el no citar a las agencias como fuente. Las 
noticias en las que no participan ni corresponsales ni enviados 
especiales, entendemos que se redactan a partir de los conte-
nidos recibidos de agencias de noticias.
Sobresale por encima del resto de fuentes la figura del ciu-
dadano, con un 24,73% de presencia respecto al total de 
fuentes. De cada cuatro fuentes citadas, una es un ciudadano, 
7,5 puntos por encima de las fuentes oficiales procedentes del 
Gobierno Egipcio (17,2%).
Por último, en respuesta a la PI2, destacar el peso irrelevante 
de los medios sociales como fuente, citados en 9 ocasiones 
(4,8%). Para informar sobre un conflicto bautizado como “The 
Facebook Revolution” (Cottle, 2011; El Gody, 2014; Lotan et al., 
2011) la escasa presencia de estas fuentes es llamativa.
Un segundo aspecto analizado en el análisis de contenido es 
la presencia del corresponsal, participando en un 36,5% de las 
noticias, y la presencia del enviado especial (11,5%). En 5 oca-
siones incluso aparecen ambos en la misma pieza. Este dato 
nos indica la importancia que le da TV3 a la información inter-
nacional, ya que además de la cobertura del corresponsal de 
la zona, vieron oportuno ampliar la información sobre el con-
flicto con un enviado especial. 
La aparición del corresponsal y el enviado especial obede-
cen a la cobertura de los puntos álgidos del conflicto como 
la caída de Mubarak, el triunfo de Morsi o el Golpe de Estado 
Militar. Por ello no se observa una presencia especial de 
medios sociales como fuente en las noticias con corresponsal 
o enviado especial. El tener un corresponsal sobre el terreno, 
en todo caso reduce la dependencia de este tipo de fuentes. 
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De este modo, nuestra PI3: -¿De que manera condicionan los 
social media como fuente las rutinas del corresponsal sobre 
el terreno?- obtiene una respuesta negativa. Un 56,73% de las 
piezas analizadas carecen de corresponsal o enviado especial, 
por lo que podemos deducir que en un porcentaje similar se 
ha recurrido a las agencias de noticias como fuente, aunque 
como hemos visto anteriormente, sin ser citadas. 
Un último dato destacable es la temática de las noticias. En 
primer lugar un 54.8% de las noticias tratan de la revuelta y 
sus consecuencias, dato previsible. En segundo lugar encon-
tramos aquellas noticias centradas en el Gobierno Egipcio 
(21,15%) y destacamos en tercer lugar las repercusiones inter-
nacionales, presentes en un 18,27% de las noticias analizadas, 
hecho que reafirma nuestro objeto de estudio como un caso 
apropiado para el estudio del periodismo internacional.
Tras el análisis de contenido pasamos a exponer los princi-
pales resultados de las entrevistas. El primer resultado en 
el que coinciden los tres entrevistados es en la jerarquiza-
ción de fuentes (PI1). Se empieza por entrar en contacto con 
el destino mediante prensa y periodistas locales (fixers) que 
aportarán fuentes primarias al periodista. Siguiendo los resul-
tados obtenidos en el análisis de contenido, la voz del pueblo, 
el ciudadano, emerge como la fuente más importante. Esta 
conjetura se da en conflictos como el de Egipto, desarrollados 
principalmente en la calle. De este modo si la noticia está en la 
calle, hay que buscar las fuentes de la calle. Según el corres-
ponsal Albert Elfa, “el periodista tiene el poder de dar voz a 
quien no la tiene, por eso la importancia de la voz del pueblo 
en las crónicas”. Para un enviado especial como Joan Roura 
escuchar a la gente es el primer paso para entender la reali-
dad noticiable ya que “es la gente la que está sufriendo lo que 
está pasando, además, se trata de una fuente empática con la 
audiencia”.
La preferencia por este tipo de fuente no oficial se explica por 
la voluntad de TV3 de defender la noticia contextualizada, la 
crónica, frente al teletipo. Para el responsable de la sección 
Internacional, Xesco Reverter, es la forma en la que un canal 
de recursos limitados puede marcar la diferencia y ganarse 
cierto prestigio ante sus competidores.
Un segundo aspecto tratado en profundidad durante las entre-
vistas fue la relación con los medios sociales (PI2). Reverter 
los define como “un complemento muy útil y necesario que no 
se puede ignorar pero no puede ser la fuente primaria”. Ante la 
poca presencia de estos medios como fuente de información 
en el análisis de contenido de las noticias, los entrevistados 
afirman consultarlos con frecuencia, pero lo descartan como 
fuente si se dispone de un periodista en el terreno. En este 
sentido, Elfa afirma que “cuando el periodista está en la calle 
tiene acceso directo a lo que está pasando y no necesita los 
medios sociales para informarse, que además representan 
una amenaza a la credibilidad (…) sin desmerecer su utilidad 
como herramienta para contactar con activistas por ejem-
plo”. De igual modo, Roura va más allá relacionando el uso de 
medios sociales con la capacidad económica del medio: “Los 
medios sociales como fuente tienen mucho ruido, se suele 
recurrir a ellos cuando no hay dinero, cuando se hace perio-
dismo de verdad se invierte en información, se va al lugar, el 
resto son sucedáneos”.
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Tabla 1. Clasificación de fuentes. Elaboración propia.
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Siguiendo esta línea, ha sido recurrente la defensa del perio-
dista sobre el terreno para informar (PI3). Esta defensa se 
refleja en los resultados del análisis de contenido con una 
importante presencia de corresponsal y/o enviado especial en 
los momentos álgidos del conflicto. Reverter afirma “no hay 
nada como estar sobre el terreno, enviar gente es fundamen-
tal, si no podemos, es por limitaciones de presupuesto”. Pero 
poder desplazar un periodista no garantiza una buena cober-
tura. Roura comenta que el profesional debe conocer la zona 
previamente ya que “el periodismo sirve para que la audiencia 
entienda la realidad de un lugar, y para que esto ocurra, el pri-
mero en entender esta realidad tiene que ser quien la explica”. 
Por ello, Elfa nos relata que el corresponsal con el paso del 
tiempo acaba formando parte de la sociedad sobre la que 
informa. 
Continuando con el uso de medios sociales como fuente 
(PI2), coinciden los entrevistados en justificar su uso ante la 
imposibilidad de acceder al lugar de los hechos, sobretodo 
en conflictos bélicos, o en caso de censura informativa, aun-
que siempre advirtiendo sobre los riesgos que supone tratar 
con información difícil de verificar. En este sentido TV3 es un 
medio pequeño sin personal dedicado a contrastar y verifi-
car la autenticidad de estas fuentes. Sólo se recurre a ellas 
cuando antes han pasado el filtro de una agencia internacio-
nal de noticias o de un gran medio de referencia con recursos 
como la BBC, donde disponen de una redacción específica 
para las tareas de verificación como el Hub de User Generated 
Content (Belaire-Gagnon, 2015; Wardle y Williams, 2010). Para 
Roura los medios sociales, accesibles desde cualquier punto, 
serán utilizados si lo ven adecuado, desde la redacción central 
y no por el reportero en el terreno.
Un último tema a destacar en las entrevistas es la citación de 
fuentes. Los entrevistados hablan de la televisión como un 
medio que limita la citación, y en este sentido Albert Elfa con-
creta esta idea argumentando que “en televisión la cita es el 
chyron, por lo que normalmente no se cita a quien no sale en 
pantalla”. En este caso las respuestas de los periodistas nos 
orientan sobre la no citación de agencias observada en el aná-
lisis de contenido.
Finalmente los periodistas coinciden que los medios sociales 
no compiten con ellos ni perjudican sus rutinas. Es la demanda 
de inmediatez que se ha generalizado en muchos medios, la 
que está perjudicando al periodismo como profesión. Preten-
der tener ventanas abiertas constantemente, conexiones en 
directo cada treinta minutos o informar para más de un medio, 
son las causas de que el periodista no disponga de tiempo 
para realizar su trabajo que, según Roura, “es redactar cróni-
cas, que son la esencia del periodismo, el valor añadido de la 
noticia”.
6. Conclusiones y discusión
Tras los resultados obtenidos mediante la metodología uti-
lizada podemos concluir que el uso de social media como 
fuente de información en la cobertura de la revolución egipcia 
por TV3 es prácticamente nula. Dos los principales motivos de 
estos resultados son los siguientes: por un lado la televisión 
catalana apuesta por la cobertura del conflicto con periodistas 
sobre el terreno, tal y como aconseja Sambrook (2010). Al estar 
in situ no es necesario recurrir a medios sociales. Por otro lado 
al tratarse de una cadena de recursos limitados, no dispone ni 
del personal ni la tecnología para verificar y contrastar estas 
fuentes, por ello en caso de ser necesario su uso, esperan a 
que una agencia o medio de referencia lo emita antes, veri-
ficando así la fuente. Esta práctica, como hemos visto en el 
estado de la cuestión, es conocida como metasourcing (Kris-
tensen y Mortensen, 2013). En este sentido vemos oportuno 
ampliar la investigación con medios de referencia internacio-
nales como objeto de estudio.
La apuesta de TV3 por el periodista sobre el terreno queda 
explícita con los dos equipos en El Cairo, el corresponsal y el 
enviado especial. Pero además de este esfuerzo de cobertura, 
es destacable el papel del enviado especial, quien no es un 
paracaidista que aterriza desubicado en el lugar de la noticia. 
La cadena catalana envía a un periodista especializado en la 
zona del conflicto como Joan Roura. Esta estrategia de cober-
tura ante conflictos internacionales nos confirma el interés de 
la cadena por la información internacional.
A diferencia de estudios anteriores, donde predominan las 
fuentes oficiales frente a las alternativas (Cision, 2017), pode-
mos exponer que TV3 no sufre el síndrome de fuentes oficiales 
(Tulloch, 2004). Vemos una preferencia destacada por la voz 
del pueblo, el ciudadano de a pie como fuente de información. 
Este aspecto es el resultado de la línea editorial de la cadena 
que busca dotar sus contenidos con un plus de calidad, con-
textualizando la información para elaborar crónicas que se 
acerquen más al reportaje que al teletipo.
Partiendo de la clasificación sobre el posicionamiento del 
periodista ante los medios sociales (Hedman y Djerf-Pie-
rre, 2013), podemos llegar a definir la cobertura de TV3 como 
pragmática respecto al uso de medios sociales como fuente. 
Aunque tras las entrevistas a los periodistas podríamos afir-
mar que es un pragmatismo que tiende al escepticismo. 
Esta tendencia también la observamos en la investigación 
“2017 Global Social Journalism Study” que analiza la relación 
entre periodistas estadounidenses y social media. En ella 
se identifica a la mayoría de periodistas encuestados como 
“observadores” de medios sociales, con una actitud pasiva con 
tendencia al escepticismo respecto a su uso (Cision, 2017).
Por último, en cuanto a la repercusión de los social media en 
las rutinas del periodista, vemos aquí que en ningún caso se 
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trata de un competidor. Más que en los social media, la pro-
blemática radica en la deriva de los medios tradicionales en 
los últimos años. Como ya advirtió Kovach: “From the moment 
24/7 digital news was introduced the process of verification - 
the beating heart of credible journalism in the public interest 
- has been under challenge” (Kovach, 2006). La necesidad de 
los medios por tener ventanas abiertas al mundo constante-
mente, la cobertura del periodista para más de un medio, como 
radio, web y televisión, y la preferencia por el directo, dificulta 
la profesión del periodista, que es buscar fuentes para redac-
tar crónicas elaboradas.
Cabe destacar que el poco uso de fuentes procedentes de 
medios sociales también guarda relación con el desarrollo 
del conflicto y no sólo con el posicionamiento de la cadena. 
Vemos como “the Twitter revolution” en una fase inicial fue 
liderada por la oposición laica y progresista. Este liderazgo se 
interpretó por los medios internacionales como una protesta 
en busca de un sistema democrático, en la cual los medios 
sociales tuvieron un peso destacado. Con la evolución del con-
flicto, los Hermanos Musulmanes se consolidan como líderes 
de la oposición hasta llegar al gobierno. A partir de entonces 
estos medios sociales, asociados a juventud, democracia y 
modernidad, van perdiendo protagonismo para los medios 
internacionales, que pasan a centrarse en el carácter islamista 
de las protestas.
Como conclusión final vemos a los medios sociales como 
una herramienta omnipresente en las rutinas del periodista, 
consultan diferentes plataformas a diario, y poseen perfiles 
propios desde donde difunden su información (Cozma y Chen, 
2013; Hermida, Lewis y Zamith, 2014; Lichterman, 2015; The 
New York Times, 2017; Weiss, 2014). Pero por contrapartida 
vemos que no son utilizados como fuente ante los problemas 
de verificación que presentan, y en caso de ser utilizados, su 
citación es aún menor, con lo que sigue vigente la idea que no 
gozan de legitimidad. Esta contradicción entre ominipresencia 
de medios sociales y escasez de uso como fuente, demuestra 
que ha sido un elemento de cierta mitificación, sobretodo en el 
contexto aquí analizado de la Primavera Árabe. Los resultados 
nos demuestran que su uso como fuente es puntual y prag-
mático, para contextualizar historias o para contactar con los 
protagonistas, por ejemplo (Belair-Gagnon, 2015).
De cara a futuras líneas de investigación relacionadas con 
nuestro estudio, vemos oportuno seguir la evolución que pre-
senta el uso de medios sociales como fuente. El desarrollo 
tecnológico favorece su crecimiento, aumentando el número 
de usuarios año tras año, por lo que los medios tradicionales 
ya están implementando protocolos de verificación de fuentes 
para la incorporación de unos medios sociales con cada vez 
más presencia en nuestra sociedad.
Notas
1. Disponible en: http://www.ccma.cat/cercador/?items_pagi-
na=15&profile=noticies&text=egipte
2. Disponible en: https://martinelena.files.wordpress.com/2017/05/
tv3.xlsx
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